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María Victoria nació en  Pereira (Risaralda) en 1948,  hija  mayor del  doctor  Joaquín 

Hurtado y la  señora  Ifigenia Mejía, personas  prestantes  y reconocidos residentes  del 

Barrio Los  Álamos.  Padres también de Piedad, Martín y Roma Isabel. En su hogar recibió 

no solo formación cristiana sino testimonio de vida en la fe. Su padre, fue médico y tuvo 

siempre abiertas las puertas de su casa para las personas sencillas y humildes, como amigo 

y como profesional. 



Recibió licenciatura en Filosofía y Letras en la Universidad Javeriana, luego bachillerato en 

teología en la Universidad Gregoriana de Roma y diploma de experta en teología de la 

Universidad Javeriana, a su regreso al país.   

Hizo parte de la Institución Teresiana durante quince años en Bogotá donde trabajó como 

profesora de secundaria.  Infatigable en su búsqueda, decidió abandonar el profesorado 

para comprometerse con las Comunidades Eclesiales de Base CEBs. 

Regresó a  su  ciudad  natal  y se desempeñó   laboralmente desde 1985  como   coordinadora  

de la  Universidad Abierta y a  Distancia “Santo Tomás de  Aquino”  con sede  en  Pereira.  

Vivió  en el tiempo  de  la  primavera  eclesial del  Concilio Vaticano II (1962-1965), el 

documento  de la II Conferencia Episcopal Latinoamericana realizada en  Medellín (1968)  y  

la  opción por  los  pobres con  compromiso, autenticidad y reflejando desde su estilo  de  

vida todo el ejemplo, exigencias y acciones  coherentes  con lo  que  significó el  despertar 

y la  apertura  de la  Iglesia a las periferias  de  la  vida,  de las  ciudades  y  las  regiones.   

Su opción  por  los  pobres  fue  su gran motor, pasión y motivación  y el sentido de su 

compromiso con  las  Comunidades Cristianas  Campesinas y Comunidades Eclesiales de 

Base  a quienes   coordinaba   durante  el lustro  de  1985, en su  trasegar  desde  Pereira a 

Manizales, Armenia  o el  Chocó  conduciendo  su suzuki para  animar tareas  de  formación, 

acción, celebración y encuentro. En cada uno de estos lugares contaba con un equipo de 

animación de las comunidades existentes y una persona referente de la caminada. La 

Regional del Viejo Caldas, como se le llamaba, fue coordinada por María Victoria, donde 

brilló por su capacidad organizativa, su acogida fraterna y solidaria; por eso mismo, ella en 

representación de esa Regional participaba en la Coordinación Nacional de CEBs. Fue quizá 

uno de los pocos lugares del país donde el proceso de las Comunidades Campesinas y el 

proceso de las Comunidades Urbanas iban de la mano.  

Estaba tan convencida de su opción preferencial por los pobres que dejó de vivir en el sector 

residencial de Los Alamos para trasladarse a al barrio popular El Poblado I Etapa.  A su 

vivienda abierta para todos, llegaban miembros de las comunidades eclesiales de base 

como llegar a casa.  Allí  se  conversaba  en  la  fraternidad y  compromiso de  apostar  por 

una  iglesia  abierta a  todos, comprometida  con  la  dignidad  y  la  vida  abundante  para  

los  más  olvidados  y excluidos  de  la sociedad. 

Así experimentó coherencia entre lo que decía y vivía.  En ella nunca vimos orgullo, vanidad, 

soberbia ni prepotencia. Siempre, a pesar de sus dificultades, tenía una   sonrisa sincera que 

le iluminaba el rostro. Interactuaba con todo ser humano, pero prefirió a los pobres, a los 

tristes y a los humildes.  Maravillosa mujer, baja de estatura, pero su sencillez la hizo grande. 

María Victoria murió en el fatal choque entre un automóvil y una tractomula, ocurrido hacia 

la media noche del sábado 6 de agosto de 1988, cerca de Ibagué (Tolima), cuando se 

desplazaban hacia Bogotá. En el trágico accidente también fallecieron su hermana Roma 



Isabel, quien viajaba con sus dos hijitas – que quedaron heridas y huérfanas, Carlos Miguel 

Valera Vásquez, estudiante de filosofía y Harry Rodríguez, estudiante de sistemas, ambos 

de la Universidad Santo Tomás. Viajaban para participar en un encuentro con las 

Comunidades Cristianas Campesinas, espacio que María Victoria amaba entrañablemente. 

Iba a cumplir cuarenta años. 

Este hecho fue muy doloroso para las CEBs del Eje Cafetero, pues ella fue su infatigable 

animadora. Su testimonio de fidelidad al Evangelio y a los pobres perdura en nuestra 

memoria. 

 

El legado de María Victoria para   la juventud de hoy está plasmado en el siguiente acróstico. 

 

María Victoria Hurtado Mejía 

Amiga leal e incondicional 

Rosario de buenas obras 

Inquieta frente al sufrimiento de los demás 

Ansiosa por un mundo más justo y humano 

 

Vivió para servir con amor 

Inculcó siempre la sencillez de vida 

Caminó con firmeza a pesar de dificultades 

Trabajó con responsabilidad y motivación  

Orientó su vida desde la espiritualidad 

Razón tenía cuando decía “Dios es mi vida” 

Incapaz fue de hacer el mal 

Amó profundamente las buenas acciones 

 

Humilde y noble, pero radical y firme 

Unión, fraternidad, solidaridad y perdón 

Risa, llanto, alegría, tristeza, paciencia 

Templanza y dulzura, todo esto era ella. 

Apariencia ninguna. Auténtica y transparente 

Dadivosa, justa, cálida y acogedora 

Orgullosa de su compromiso cristiano 

 

Maternal y dulce sin haber dado a luz 

Ejemplar al hablar y al actuar 

Justicia clamaba para el débil y oprimido 

Imposible olvidar a quien hizo historia 

A quien supo vivir al estilo de Jesús de Nazareth 



 

María Victoria   ¡VIVE¡   !VIVE!   Jamás perdió el valor, el asombro y la admiración por las 

cosas simples y sencillas de la vida. 
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